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			A mis queridas lectoras de dark romance

			que fingen ser chicas buenas…

			Sé quiénes sois cuando nadie mira.

			Y ahora os toca a vosotras.

			Ojos en mí
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			Nacidos en sangre es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Sexo explícito

					Violencia

					Tortura

					Lenguaje malsonante

					Consumo de alcohol

					Mención de sustancias prohibidas

					Uso de armas

					Amputación

					Canibalismo forzado

					Secuestro

					Estrés postraumático

					Ojo, spoiler: interrupción involuntaria del embarazo
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			Si quieres sumergirte aún más en la historia, escanea el código QR y escucha la playlist que acompañó a la autora mientras escribía esta novela. 

			La lista está viva, como los personajes: cada vez que la autora encuentre una canción que le recuerde a ellos, la añadirá. Así que puedes volver a ella cuando quieras… quizá descubras algo nuevo.

			

			

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			En esta historia aparecen algunas palabras en italiano y ruso, por lo que he preparado este pequeño glosario para ayudarte a entenderlas sin interrumpir la lectura. También encontrarás una breve aclaración sobre cómo funcionan los apellidos rusos, ya que siguen una lógica distinta a la occidental.

			En ruso, la mayoría de los apellidos femeninos se forman añadiendo una «a» al final del apellido masculino. Por ejemplo, si un hombre se llama Nikolai Ivanov, su hija o esposa llevará el apellido Ivanova. Esta regla se aplica principalmente a apellidos que terminan en -ov, -ev o -in (como Prokhorov → Prokhorova).

			TÉRMINOS ITALIANOS

			Famiglia: familia. En el contexto mafioso, se refiere a la organización criminal, más allá del vínculo de sangre.

			Cazzo: equivalente a «joder» o «coño». Es una de las palabrotas más comunes en italiano.

			Principessa: princesa. Usado como apodo cariñoso. En un entorno mafioso puede sonar afectuoso, irónico o condescendiente (como en este caso).

			Stronzo di merda: insulto italiano. Significa «pedazo de mierda», maldito gilipollas. Una variante sería solo stronzo, que significa «imbécil» o «capullo».

			

			Porca miseria: literalmente significa «miseria porcina», pero su uso real equivale a un «¡maldita sea!» o «¡joder!» en español.

			Madonna Santa!: expresión exclamativa italiana muy común. Similar a «¡madre mía!» o “¡Dios santo!”.

			Don: título de respeto usado en la mafia italiana para referirse al jefe de la famiglia. Impone poder y jerarquía.

			Consigliere: consejero. Figura de confianza que asesora al don en decisiones estratégicas.

			TÉRMINOS RUSOS

			Bratva: proviene de brat (hermano). Hace referencia a la «hermandad criminal».

			Pakhan: es el jefe máximo dentro de la bratva. Equivale al don en la mafia italiana.

			Sestrenka: forma cariñosa del ruso sestra (hermana). Equivale a decir «hermanita» o «hermana pequeña» en tono afectivo.

			Malysh: «pequeño» o «niño». Aunque es gramaticalmente masculino, se usa como apodo neutro o afectivo incluso para mujeres. Equivale a «nena», «bebé» o «pequeña».

			Oladyi: tortitas esponjosas rusas. Se sirven con crema agria, mermelada o miel.

			Borsch: sopa tradicional eslava hecha con remolacha. Suele llevar carne y col, y se sirve con crema agria.

			Na zdorovje!: significa «¡salud!» y se utiliza para brindar.

			

			Pirozhki: bollos rellenos típicos de la cocina rusa. Pueden estar hechos al horno o fritos, con rellenos dulces (fruta, mermelada) o salados (carne, papa, repollo, huevo).

			Blini con smetana: los blini son crepes o tortitas finas de la cocina rusa, muy populares en celebraciones. Se sirven tradicionalmente con smetana (crema agria), aunque también pueden acompañarse con miel, mermelada, caviar o salmón. Son un plato muy típico en reuniones familiares y festividades rusas.

			

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 1 
MATTEO

			El puto vaivén de la pelota entre las manos de Bastian era lo único que lograba seguir. «Izquierda. Derecha. Izquierda otra vez». Iba de un lado a otro, de forma mecánica, mientras él y Salva hablaban de algo que no conseguía procesar. Ni quería. Solo seguía el maldito movimiento como un perro persiguiendo un hueso.

			La apretaba fuerte y volvía a pasarla de una mano a otra en un bucle enfermizo que no llevaba a ningún sitio, pero que, de alguna forma… funcionaba. Me obligaba a quedarme ahí, en ese sofá, con ellos. No en el lugar al que mi cabeza insistía en volver.

			Bastian se giró hacia mí. Vi sus labios moverse, pero sus palabras no me llegaban. Mi hermano es el único que de verdad entiende cómo de jodida está mi cabeza, o al menos eso creo; después de todo es mi hermano, me conoce de sobra, quizás mejor que yo mismo. Él sabe cómo no perderse en la oscuridad de los recuerdos. Ojalá yo supiera hacer lo mismo.

			—Matteo.

			La voz de César me atravesó desde algún punto remoto. Sentí su mano sobre mi hombro, presionando ligeramente para traerme de vuelta a la realidad. Miré su mano unos instantes y luego dejé caer la cabeza en el respaldo, observándolo.

			—¿Estás con nosotros? —Esta vez fue la voz de Bastian la que llegó difusa, mezclada con todo el ruido en mi cabeza.

			Volví a enderezarme hasta mirar a mi hermano a los ojos.

			«Qué pregunta tan absurda».

			—No.

			

			No les estaba haciendo ni puto caso. Mi mente se pierde con facilidad. Bastian lo sabe, lo ha visto mil veces y no hay nada que podamos hacer. Mi cabeza está jodida desde aquel día.

			Mi hermano dejó escapar un suspiro pesado, recostándose en el asiento que ocupaba al frente de nuestra improvisada base en el sótano de Modesta.

			—Clay ha llamado. —Volvió a pasarse la dichosa pelotita de gomaespuma de una mano a la otra—. El cargamento no ha llegado y ya empieza a tocarles los cojones. Tenemos que averiguar quién diablos está interceptando nuestros envíos. Padre quiere que lo rastreemos.

			Sonreí. Me encanta ir de caza. Es la mejor parte de nuestro trabajo. Miento. La segunda mejor. Primero está hacer gritar a los cabrones que se lo merecen.

			—¿Vasilyev?

			—Lo más probable —respondió Enzo.

			Giré el cuello lo justo para ver por encima del sofá. Enzo estaba en el billar, con el portátil sobre la mesa y esa cara de concentración chulesca que se gasta cuando se siente el rey del puto mundo.

			—Acaban de pasarme la información de los rastreadores —Tecleó algo más sin levantar la vista—. La ruta cambió poco después de salir. Algún inútil pensó que no lo notaríamos.

			—César, Bruno y tú iréis esta noche a por el conductor —intervino Bastian. Luego me miró, deteniendo la pelota en su mano derecha—. Confío en que no llames la atención.

			—Nunca lo hago —respondí con una sonrisa afilada.

			Solo aquellos que de verdad me conocen saben lo que significa. Nadie me ve hasta que ya es demasiado tarde. Me gusta acechar a mis presas, jugar con ellas. Y lo mejor de todo… nunca se me escapan.

			Bastian cerró la carpeta con un chasquido seco y se la pasó a Salva para que la guardara.

			—¿Algo más? Porque hemos abierto hace un rato y me muero por una copa antes de ir a por ese hijo de puta. —Bruno se levantó alisándose la camisa.

			

			Antes de que Bastian terminara el gesto con la mano, ya estaba abriendo la puerta del despacho. No esperaba menos. Si hay alcohol, música y una mujer con piernas largas, lo tienes ahí. Cualquier cosa que nos haga olvidar la mierda que llevamos dentro siempre es bienvenida.

			Enzo y Salva salieron detrás, pero César se tomó su tiempo. Lo observé de reojo, luego mi vista viajó hacia Bastian y volvió a César. Se encaminó hacia la puerta con su habitual calma y se detuvo a lanzarle una mirada a mi hermano, que no se había movido del asiento.

			Bastian asintió, tal vez pensando que no me daría cuenta, pero lo hice. César salió y nos dejó a solas.

			—¿Ahora os ponéis ojitos? No te tomaba por uno de esos, hermano. —Sonreí, dejando al descubierto mis dientes.

			—Padre quiere vernos —soltó, ignorando mi comentario—. Quiere que vayamos a comer mañana.

			La sonrisa se me borró de golpe. Comer en casa de nuestro jodido padre no es buena señal. Nunca lo es. Él no es el tipo de padre que se preocupa por sus hijos, o al menos no en el sentido normal. A Bastian puede que lo tolere, incluso puede que lo respete; después de todo, algún día todo este imperio será suyo. Él será el don. Pero ¿yo? Para él, siempre he sido un error, el hijo que nunca debió tener.

			Si no fuera por…

			Bang.

			Cerré los ojos. El puto disparo volvió a retumbarme en la cabeza y taladrarme los oídos. Vi la sangre salpicando el suelo. Casi podía percibir su olor metálico.

			—Matteo.

			La voz de Bastian irrumpió en mi cabeza, cortando de raíz el recuerdo que ya empezaba a arrastrarme hacia el pasado.

			Abrí los ojos y le dediqué una sonrisa depredadora.

			—Por supuesto. Quizás debería llevarle un premio al Padre del Año por acordarse de que tiene dos hijos en vez de uno.

			Bastian se inclinó sobre el escritorio, entrelazando los dedos con un suspiro.

			

			—Intenta dormir algo más esta noche. No sé qué quiere, pero mañana tendrás que controlarte.

			Controlarme. Qué palabra tan jodidamente hilarante. Como si contener este desastre fuera tan fácil como apretar un botón. Todo el asunto era culpa suya, y algún día le hundiría mi cuchillo en la garganta. O quizás, para variar, en un sitio más creativo… Si Bastian no lo hacía antes.

			—Si no es por tu vida, hazlo por María —me recordó.

			Sentí cómo la rabia me subía por la espalda como un maldito animal.

			—Si ha vuelto a pegarle…

			—No harás nada —me cortó.

			Le dediqué una sonrisa. Mi mejor sonrisa. Esa que no significa absolutamente nada.

			—No moveré ni un puto músculo —mentí sin pestañear. Diga lo que diga, María no merece ese infierno que le hace vivir mi padre, y mucho menos ser el saco de boxeo emocional de nadie—. ¿Algo más?

			Bastian me hizo un gesto con la mano mientras sacaba el móvil para llamar a Samantha.

			Me levanté del sofá casi de un salto, saliendo del puto despacho. Recorrí el pasillo de hormigón hasta las escaleras que llevaban a Modesta y subí los escalones de dos en dos. Este es uno de los negocios legales de la organización, nuestra mejor tapadera y, al mismo tiempo, nos sirve para blanquear grandes sumas de dinero e impulsar nuestro negocio con las drogas. No es un club exclusivo sin drogas y alcohol de por medio. Pero esa no fue la razón por la que lo montamos. Necesitábamos escapar de alguna forma, un lugar que fuera solo nuestro y donde nuestro jodido padre no metiera las manos. Por eso Bastian es el único propietario, aunque los que nos encargamos seamos nosotros. Mi padre jamás habría permitido que el club saliera adelante de saber que había sido idea mía.

			La música de Modesta se filtró nada más abrir la puerta oculta de la pared, inundando el pasillo del sótano. Volví a cerrarla y salí del almacén.

			

			Bruno estaba en la barra, sirviendo copas mientras coqueteaba con una rubia que le había pedido un gin-tonic. Conociéndolo, en cinco minutos la tendría contra la pared en algún rincón oscuro o, si tenía suerte, en el reservado, antes de que sonara la hora de cumplir con el encargo del cabrón de mi padre.

			Barrí la pista de baile con la mirada en busca de mi presa. Entre la multitud vi a Enzo; había conseguido un ligue en tiempo récord esa noche, lo cual no significaba que fuera a ser la escogida al final de la velada. Arriba, en el reservado, Salva y César evaluaban el terreno entre sorbos de whisky, midiendo el ambiente como depredadores antes del ataque.

			—¡Matteo! —La voz chillona de Grace se alzó por encima de la música.

			Justo lo que necesitaba, un polvo rápido para alejar mis demonios internos y concentrarme en ese hijo de puta al que me moría por cazar más tarde.

			Grace se acercó a mí moviendo las caderas. Llevaba un vestido rosa chillón que reflejaba las luces del local con cada paso que daba. Se echó el pelo a un lado con un gesto estudiado antes de posar una mano en mi pecho, deslizando sus uñas largas y brillantes por la apertura de mi camisa.

			Le sostuve la mirada con esa sonrisa que siempre funcionaba.

			—¿Me has echado de menos? —ronroneó, moviendo despacio esas pestañas postizas que llevaba.

			«Ni me acordaba de tu existencia».

			—¿Una copa? —respondí, ignorando la pregunta.

			Se enderezó dedicándome una sonrisa sensual, convencida de que esa noche conseguiría arrastrarme. Lo tenía jodido. Grace era sexo fácil cuando no tenía tiempo o no me apetecía buscar a otra, pero ya no entraba en mis planes malgastar más preservativos con ella; se estaba encariñando demasiado y no me gusta repetir más de la cuenta. Lo que no significaba que no estuviera dispuesto a follarme su boca.

			Pedí a Bruno la mierda esa con frambuesa que le gustaba tomar a Grace y un whisky cargado para mí. Se necesita algo fuerte para aguantar la palabrería incesante de la chica.

			

			—No puedo quedarme mucho.

			Lo único bueno que tiene Grace es que su padre es un cabrón que hace negocios con nosotros y no necesito darle explicaciones de ningún tipo. Así fue cómo nos conocimos.

			—¿Por qué no vamos a un lugar más privado? —preguntó, jugueteando con uno de los botones de mi camisa.

			¿He dicho «lo único»? Me he equivocado. También sabe cuándo ir al grano, lo que facilita mucho las cosas.

			En cuanto Bruno dejó los vasos en la barra, agarré el mío con una mano y con la otra atrapé la muñeca de Grace, tirando de ella hacia la puerta trasera con el cartel de «Prohibido el paso». Podría haberla llevado al despacho del piso de arriba como otras veces, pero no quería que se formara una idea equivocada.

			Nada más cruzar la puerta del baño del personal, se enganchó a mi cuello como si se tratara de algo más que lo que era. Quiso besarme, pero eché la cabeza hacia atrás antes de que sus labios rozaran los míos.

			—Ya te he dicho que no tengo mucho tiempo.

			—Eso tiene arreglo —sonrió, dándole un trago a su copa antes de dejarla en el lavabo con un golpe confiado.

			Se arrodilló y desabrochó mi pantalón sin apartarme la mirada. El frío que había dejado el hielo en su lengua me arrancó un gruñido bajo cuando me rodeó la polla con la boca. Dejé el vaso junto al suyo y enterré los dedos en su pelo marcando el ritmo. El calor fue reemplazando al frío y me perdí en la sensación húmeda de su boca, en la forma en la que Grace se ahogaba cada vez que la embestía con fuerza. El placer subió en espiral hasta que un último temblor me recorrió, derramándome con un gruñido ahogado.

			Grace se incorporó, con ese brillo idiota en los ojos, y empezó a bajarse las bragas. Creía que haberme corrido en su boca dejaba claro que aquí acababa nuestro encuentro de esa noche.

			—Tengo que irme. —Agarré el vaso del lavabo y salí de allí antes de que pudiera replicar.

			Bruno estaba a punto de irse con una pelirroja, pero lo intercepté antes de que diera un paso fuera de la barra.

			

			—Nos vamos —le dije al acercarme.

			Chasqueó la lengua, le hizo un gesto a la pelirroja para que esperara y me miró como si acabara de interrumpirle el mejor polvo de su vida.

			—Un poco pronto, ¿no?

			—Necesito quitarme a Grace de encima, se está poniendo pesada.

			Bruno ladeó la cabeza, mirando más allá de mi hombro hacia el reservado.

			—César se va a cagar en ti. —Sonrió de medio lado—. Y yo también.

			Me giré y miré hacia arriba. El muy cabrón ya se había llevado a una morena al reservado y Salva ni siquiera estaba a la vista.

			—Podéis pedirles el número para luego —dije, encogiéndome de hombros.

			—¿Y arriesgarme a que lo guarde? Olvídalo —bufó.

			La pelirroja pareció oírlo. Le lanzó una mirada asesina, pero él ni se inmutó. Se limitó a rodear la barra, dejando a la chica plantada. Otro de los nuestros ya cubría el sitio. Todo bajo control, como debe ser.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 2 
YELENA

			El barro me cubría hasta los tobillos. Lo sentía en cada paso, pesando, cediendo, queriendo tragarse las botas. Pero ya no era algo que me molestase. Con el tiempo, todo se vuelve parte de la rutina. El frío que se cuela por debajo del uniforme, el olor a humedad, el silencio cortado solo por la respiración medida del pelotón que avanzaba conmigo… Había algo en esas caminatas hacia el cuartel que me encantaba.

			El edificio apareció en la distancia, al final del camino empapado. Al llegar, me detuve junto al pelotón, ocupando mi posición en la primera fila. Ese sitio no había sido un regalo. Me lo gané, por más que algunos me critiquen por la posición privilegiada en la que me encuentro gracias a quién es mi padre. Como si ser la hija del pakhan de la bratva te ayudase a ascender.

			El teniente coronel Graves apareció con la expresión endurecida de siempre. Parecía esculpido en mármol, con la espalda tan recta como el cargo exigía y la mirada afilada. Recorrió la fila con los ojos, evaluándonos en silencio.

			—Saludo.

			El sonido del saludo militar rasgó el aire y quedó suspendido en el momento, preciso y sincronizado.

			Graves asintió con aprobación.

			—Descansen.

			Bajamos las manos, pero nadie se movió hasta la siguiente orden.

			—Rompan filas.

			

			El grupo se disolvió al instante, aunque yo no me moví. Nos quedamos en silencio, observando cómo los demás se alejaban. Sus ojos azules me buscaron cuando el último soldado desapareció. Sin una palabra, hizo un gesto con la cabeza y comenzó a caminar al interior del cuartel. Atravesamos el pasillo en silencio. Al llegar a la puerta del final, Graves entró primero y yo lo seguí.

			Sus manos estaban en mi cintura nada más cerrar la puerta, empujándome contra la pared con la fuerza de un soldado que ha esperado demasiado. Nuestras bocas chocaron con el mismo desenfreno de siempre. El protocolo, la disciplina, la jerarquía… Todo se esfumó mientras nos deshacíamos de los pantalones. Luego me tumbó sobre su escritorio, tras apartar los papeles con la mano.

			Sin dejar de besarme, rebuscó en su bolsillo y sacó el preservativo que siempre llevaba, entrando en mí sin comprobar siquiera si estaba lista. Sus caderas golpeaban contra las mías con una urgencia cruda. Me sujeté al borde de la mesa, conteniendo un jadeo que no terminaba de salir.

			No tardó en correrse con un último gemido ahogado en el hueco de mi cuello y la espalda tensa. Yo, en cambio, no estuve ni cerca.

			Se incorporó apenas para mirarme, aún jadeando y con unas gotas de sudor perlando su frente.

			—Lo siento, cariño, me pone demasiado verte tan sudada tras la carrera —se disculpó, apartándome uno de los mechones húmedos que caían por mi rostro. Y no precisamente por el sexo que acabábamos de tener, si es que se lo podía llamar así.

			Puse los ojos en blanco y apoyé la cabeza en la superficie fría de la mesa, dejando escapar un suspiro pesado. Lo sentí salir de mí, seguido del sonido del cinturón mientras yo aún estaba medio desnuda sobre su escritorio. Me moría por recordarle que también tenía manos, pero no me dio tiempo a abrir la boca.

			—Ha llamado tu padre. —Se dejó caer en su silla, acomodándose lo que quedaba del uniforme—. Me encanta tenerte así —añadió con una sonrisa, enredando uno de los mechones que se escapaban de mi trenza.

			

			Le dediqué una mirada de hastío y bajé de un salto.

			—¿Qué quería?

			Di unos pasos hacia mis pantalones tirados en mitad del despacho, me agaché para recogerlos y volví a ponérmelos bajo su atenta mirada.

			—Que te concediera un permiso extraordinario. Necesita que vuelvas a casa unos días. Ah, y Polina te manda saludos.

			Terminé de abrocharme el cinturón y me dejé caer en la silla frente a él, pasando un brazo por el respaldo. ¿Un permiso extraordinario? Esos son muchos días.

			—¿Entonces este polvo rápido ha sido una despedida? Qué triste. —Chasqueé la lengua.

			No sé en qué momento decidí que liarme con él era una buena opción. Casi podía contar con los dedos de una mano los orgasmos que me había dado los últimos tres años. Quizás era el morbo de poder ser descubiertos lo que me había mantenido a su lado todo ese tiempo, aunque me daba que no era un secreto del todo. Eso y que me encantaba la cara de mi padre cada vez que lo nombraba; no lo soporta. Porque sabía que Graves estaba colado por mí; sin embargo yo… no tanto. Era mono, sí: rubio, ojos azules, mandíbula cuadrada y nariz recta…, pero sin más. Muy aburrido para mi gusto. Estoy acostumbrada a otro tipo de hombres; hombres poco cuerdos, como los que me han criado.

			—Descuida, cariño; cuando vuelvas, me encargaré bien de ti. —Graves me sonrió con una expresión de suficiencia que me daba ganas de borrar a golpes—. Tu padre ha mandado un helicóptero a recogerte. Llegará a mediodía.

			Solté una risa seca.

			—Fantástico. Por si no tenía suficiente atención en el cuartel, ahora sí que van a mirarme todos cuando vean aparecer el helicóptero con la señal de la bratva.

			—Seguro que lo suben a tu club de fans.

			Fruncí el ceño. Eso no era tan gracioso. Aún me daba escalofríos saber que algún idiota había creado una página sobre mí. Ni en el colegio llegaron a tanto.

			[image: ]

			Sabía que me estaban mirando incluso antes de escuchar el rugido creciente del helicóptero. No era difícil adivinarlo. En ese lugar, cualquier movimiento ajeno al protocolo se convertía en espectáculo. Que me observaran ya no me sorprendía; lo que me costaba era decidir si debía fingir que me importaba. ¿Qué se supone que querían? ¿Que los saludara con la mano como si fuera la primera dama? No me molesté. Me limité a avanzar hacia el helicóptero con paso firme, como había aprendido a hacer incluso en terreno hostil. Fingir seguridad a veces es más útil que tenerla.

			Subí sin detenerme a mirar los rostros de los soldados apostados en el campo de aterrizaje y, una vez arriba, les lancé una última mirada seca, apenas un gesto mecánico que rozaba la indiferencia, y cerré la puerta tras de mí con un golpe que resonó en la cabina. Ilya me tendió los cascos desde el asiento del piloto con su habitual sonrisa. Se los arranqué de las manos y me senté en el asiento a su lado, ajustándomelos para poder escucharlo.

			—Ya podíais haber tapado el símbolo de mi padre antes de venir a por mí —me quejé.

			—¿Y que Maxim se eche a llorar por borrar su obra de arte?

			—¡Que le den a Maxim!

			El despegue sacudió el aparato con un leve tirón, y luego solo quedó el sonido constante de las hélices cortando el cielo encapotado. El paisaje se volvió una mancha gris a nuestros pies mientras nos alejábamos de la base. Para cuando aterrizamos en el jardín del chalet de mi padre, ya era de noche.

			Me quité los cascos y salí del helicóptero dando un salto. Viktor se dirigía hacia mí desde el fondo del jardín con esa sonrisa ancha y desvergonzada. El tiempo y la distancia nunca habían significado nada entre nosotros. Abrió los brazos de par en par y, sin dudarlo, corrí hacia él, lanzándome de lleno a su abrazo. Me rodeó con fuerza y hundió la cara en mi cabello.

			—Cuánto tiempo sin verte, sestrenka —murmuró con esa voz grave y tranquila que tanto había echado de menos.

			

			—Demasiado —respondí, dándole un empujón juguetón.

			—Porque tú quieres. Podrías venir los fines de semana. —Su brazo se deslizó sobre mis hombros con familiaridad, guiándome hacia la casa—. Ah, no, espera… que estás muy ocupada con el teniente Graves.

			—Teniente coronel Graves —lo corregí, dándole un codazo en las costillas—. Y no me tires de la lengua.

			Viktor soltó una risa y sacudió la cabeza de lado a lado. Era mi hermano mayor, pero no tenía ningún reparo en contarle mi último fiasco con Graves. A fin de cuentas, el ambiente en el que me he criado no es precisamente discreto. Cuando tenía diez años encontré a mi hermano metiéndole mano a una chica en el sofá, el mismo sofá en el que solíamos ver películas por las noches cuando no tenían trabajo. Me limité a saludarla y seguí caminando hacia mi cuarto.

			Entramos por la puerta doble de cristal del jardín. El caos familiar me dio la bienvenida encabezado por Pavel y Maxim gritándose desde lados opuestos del salón, por algo que, con toda seguridad, era culpa de Ilya, pero Pavel había terminado pagando los platos rotos.

			La puerta principal de la mansión se abrió y, segundos después, Aleksei cruzó el salón a toda prisa, tirando de la mano de una mujer a la que no había visto en mi vida y que intentaba ocultar la cara, visiblemente avergonzada. Luego desaparecieron por una de las puertas que conducían a las habitaciones del piso inferior. No se quedaría a cenar y él, con toda seguridad, se retrasaría.

			Desde la cocina, el inconfundible alarido de Boris resonó como un eco de guerra; seguramente Polina le había vuelto a atizar con la cuchara de madera al intentar meterle mano a los oladyi.

			Polina salió de la cocina con la cuchara en mano sin dejar de gritarle a Boris para poner fin al escándalo que Maxim y Pavel estaban montando en el salón; no me había equivocado.

			Al verme, frenó en seco y dio un grito que hizo que Maxim y Pavel se detuvieran.

			

			—¡Mi niña está aquí! —exclamó en ruso. Me atrapó en uno de sus abrazos aplastantes llenos de esa calidez maternal que solo ella tenía.

			—¿Me has traído algún juguete nuevo? —Maxim se acercó con una sonrisa de crío.

			—No puedo robar granadas del cuartel cuando me plazca —respondí.

			Maxim se encogió de hombros y me dio un abrazo, levantándome del suelo como cuando era una niña pequeña. Luego fue el turno de Pavel, que casi me asfixia más que Polina.

			—¿Dónde está mi padre? —inquirí, soltándome de él.

			—En el despacho, hablando con Olga —respondió mi hermano.

			Arrugué la nariz. ¿Qué narices hacía hablando con Olga a esas horas? No, a esas horas no… qué narices hacía hablando con Olga. Crucé los brazos sobre el pecho respirando hondo, rezando para que no estuvieran en una de esas fases en las que Olga aparecía por aquí, se emborrachaban y volvían a acostarse.

			—Ve a asearte, mi niña, debes estar agotada del viaje —dijo Polina tomándome de las manos con una sonrisa, aunque en cuanto giró la vista hacia Maxim y Pavel, su expresión se torció—. Vosotros dos, ayudad a Boris a poner la mesa. Estoy terminando mi famoso borsch.

			Maxim y Pavel se miraron de reojo, ahogando una carcajada. «Famoso» no es precisamente la palabra que usaríamos para describir su borsch. Polina se percató de sus sonrisitas y volvió a levantar la cuchara de madera, espantando a los dos hombres más grandes que mi padre tenía a sus órdenes. Si nuestros enemigos supieran lo que pasaba de puertas para adentro, seríamos el hazmerreír del crimen organizado.

			Negué con la cabeza, observando cómo desaparecían por la puerta de la cocina, y me dirigí escaleras arriba a mi habitación para darme un baño mientras mi padre terminaba su conversación con Olga y se acababa de preparar la cena.

			Me sumergí en el agua caliente de la bañera con un suspiro de puro placer. Si había algo que extrañaba más que cualquier otra cosa en el mundo eran los baños largos y sin prisas. Eso y dormir hasta las tantas sin que una corneta me despertase antes de que saliera el sol. Pero no podía entretenerme mucho.

			Solté el tapón de la bañera y tomé la toalla limpia que colgaba en la pared. Al salir a mi habitación, el aroma inconfundible de los platos rusos de Polina me envolvió de inmediato; un golpe de nostalgia instantáneo. Echaba de menos esa mezcla de especias y carne tanto como la bañera con patas de mi cuarto de baño. Me hacía sentir en casa.

			Me vestí con lo primero que encontré en mi viejo armario y bajé al comedor, donde mi padre ya estaba sentado en su sitio en la cabecera de la mesa y charlaba con los muchachos. En cuanto me vio, su rostro se iluminó con esa calidez familiar y abrió los brazos.

			Sonreí, me acerqué a él y recibí su abrazo. Puede que mi padre sea el pakhan de la bratva que gobierna media Nueva York, pero siempre ha estado presente en la vida de Viktor y en la mía.

			—Malysh —murmuró con voz cálida. Me incliné y sus labios tocaron mi frente en un beso dulce. Al volver a incorporarme, vi a Kiril y Roman intercambiar una mirada fugaz, demasiado sospechosa.

			—¿A qué ha venido eso? —Los encaré entrecerrando los ojos.

			—Nada, nada —respondieron al unísono, bajando la vista hacia sus platos vacíos.

			Mis ojos se estrecharon más, pero decidí dejarlo pasar, ocupando el asiento al lado de mi padre, justo en frente de Viktor.

			Nuestras cenas familiares siempre han sido… peculiares. Un minuto estamos hablando sobre la última película que pusieron en la tele y, al siguiente, Boris comenta con absoluta normalidad que el hombre que lleva días torturando en el sótano de casa se ha meado en los pantalones al arrancarle las uñas.

			Aleksei entró en el comedor mientras aún nos reíamos de lo que Boris acababa de contarnos. Se dejó caer en la silla junto a Viktor y comenzó a llenar el plato con las sobras que quedaban.

			—¿El viaje bien? —me preguntó con la boca llena.

			

			—Como dormir en una cuna —respondí con sarcasmo antes de devolverle la pregunta con una sonrisa ladeada—. ¿El polvo bien?

			Aleksei levantó el pulgar, satisfecho, y siguió comiendo sin inmutarse por lo que acababa de soltarle en plena mesa.

			Polina negó con la cabeza y nos echó una mirada de desaprobación. Nunca le ha gustado que hablemos de ese tipo de cosas en la mesa; ni de sexo ni de negocios. Se levantó, dándole un codazo a Boris para que le ayudase con los platos, y se dirigió a la cocina para traer el postre.

			—Polina, ¿puedes traer el vodka? —gritó mi padre.

			Volvió a aparecer con una bandeja en la que traía dos botellas y unos vasos. Boris llevaba el postre en otra; era como ver a un oso llevando té con pastas.

			—¿Y el mío? —protestó Aleksei cuando vio que todos teníamos un vaso menos él.

			—Estoy harta de decirte que no llegues tarde a la cena —respondió Polina, volviendo a tomar asiento junto a su marido.

			Mi padre sirvió el vodka, dejó la botella en el centro de la mesa y, cuando Aleksei alargó la mano para tomarla, lo ignoramos.

			Di un sorbo a mi vaso, dejando que el silencio se asentara solo un par de segundos. Una pregunta llevaba rondándome desde que llegué, o más bien desde que Graves me dijo que mi padre quería verme después de ese polvo tan deprimente en su despacho.

			—¿Por qué querías que viniera? ¿Te estás muriendo?

			—Algún día diré que sí y te echarás a llorar —refunfuñó.

			—No sé yo… Te quiero, pero estás bastante mayor, papá —me burlé, haciendo girar el vaso.

			—Ya se lo he dicho yo —suspiró Viktor, echándose hacia atrás en la silla—, pero se niega a jubilarse y dejarme al mando.

			—¿Qué otra cosa iba a hacer con mi vida?

			—Podrías mirar residencias. Tienen muchas actividades interesantes. Incluso las hay con bingo y piscina —propuse conteniendo una sonrisa.

			

			—¡No soy tan mayor! —bramó, con una indignación que nos hizo reír a todos.

			Pero la risa se desvaneció tan rápido como había llegado. Crucé los brazos y lo miré en silencio. Él sabía que yo no era tonta. Mi padre no me llamaría al cuartel solo porque me extrañaba. Si ese fuera el caso, habría pedido que me tomara unos días libres, no que Graves me concediera un permiso extraordinario.

			Mi padre dejó el vaso sobre la mesa con un golpe sordo y medido, y su expresión cambió en un segundo.

			—Necesito que hagas algo por mí, malysh —dijo con ese tono serio que solo usaba cuando hablaba de negocios.

			Alcé una ceja, esperando la bomba.

			—Las tensiones con Vasilyev están aumentando.

			Puse los ojos en blanco. La maldita bratva Vasilyev había decidido expandir su negocio por Estados Unidos y no dejaba de jodernos a todos. Mi padre había hecho negocios con ellos en el pasado, y las relaciones fueron más o menos cordiales hasta ese cambio de planes para extender su negocio a nuestro territorio. Aunque podía olerme por qué lo hacían.

			—Sí que le sentó mal mi rechazo a Yuri.

			Yuri había ido detrás de mí desde que teníamos, no sé, ¿catorce y dieciséis años? Había salido con Yuri un par de veces, pero nunca llegó a más por mi parte. Esa forma que tenía de mirarme me ponía los vellos de punta, esa obsesión enfermiza por tenerme… Entonces, algo hizo clic en mi cabeza.

			—No pienso casarme con él —solté, señalando a mi padre con el dedo.

			—Ni en broma permitiría que te casaras con ese malnacido —gruñó, golpeando la mesa con el puño. Suspiró y volvió a reclinarse en su silla, mirándome con una sombra de culpa en los ojos—. He pactado una alianza con los italianos.

			Una punzada de alarma me atravesó. Una alianza solo podía significar una cosa, y si yo estaba ahí significaba que esa cosa me implicaba a mí directamente. Mierda, me iba a casar.

			—¿Quién es el desafortunado? —pregunté con desdén fingido, aunque ya intuía la respuesta.

			

			—Matteo Lombardi.

			Alcé una ceja. En realidad creía que sería Bastian Lombardi, aunque el hombre no importaba. No quería casarme, y no porque buscase un matrimonio con amor, sino porque directamente no creo en el amor.

			—¿El hijo pequeño de Fabiano Lombardi? —quise confirmar, sin molestarme en ocultar mi cara de asco.

			—Bueno, pequeño… —Viktor ladeó la cabeza, divertido—. Tiene tres años más que tú, sestrenka.

			—Da lo mismo. —Me encogí de hombros—. ¿Por qué él? No es que me importe, los dos me dan el mismo asco, pero lo lógico sería casar al mayor, ¿no?

			—El futuro don no puede estar casado con una sucia rusa —bromeó Viktor, y se llevó el vaso de vodka a los labios.

			Puse los ojos en blanco. Quizás Fabiano Lombardi no lo había dicho con esas palabras, pero seguro que lo había pensado.

			Me bebí el vaso de vodka de un solo trago. Lo necesitaba para digerir el plan de mi padre.

			—Es solo temporal —continuó él—. Hasta que nos deshagamos de Vasilyev. Luego, si quieres meterle una bala en la cabeza, eres libre de hacerlo, pero avisa para estar preparados.

			Me crucé de brazos. Lógica no le faltaba. No es que me entusiasmara casarme con un desconocido, y menos con un italiano con pinta de tener un palo metido en el culo. Seguro que hasta Graves tenía más gracia que ellos, y eso ya era decir.

			Mierda. Ahora entendía por qué mi padre estaba hablando con Olga.

			—Lo haré con una condición —solté, porque casarme con el italiano había dejado de ser el mayor de mis problemas al acordarme de ella.

			Mi padre me miró con cautela.

			—¿Cuál?

			—Que Olga no venga a la boda.

			—¡Es tu madre!

			—No, no lo es. Si lo fuera, no habría pasado toda mi vida en Rusia.

			

			—Si no viene, me hará parecer débil.

			—Entonces no me caso —lo amenacé, cruzando los brazos sobre el pecho.

			Mi padre dejó escapar un gruñido de frustración. Sabía que hablaba en serio; que si decía que no iba a hacerlo, no lo iba a hacer. Y él no me obligaría a algo así.

			—Está bien. Diremos que está indispuesta.

			Sonreí con satisfacción.

			—Genial. —Le arranqué la botella de vodka a Aleksei y me serví otro trago que me bebí de un sorbo—. ¿Cuándo será?

			—La semana que viene.

			Me incorporé tan rápido que casi se me salió por la nariz el vodka que acababa de tragarme.

			—¡¿Tan pronto?!

			—No es un matrimonio real, malysh. Son negocios.

			Solté un suspiro pesado, dejándome caer sobre el respaldo antes de preguntar:

			—¿Qué sabemos de él?

			—No mucho. Tiene mala fama en la mafia, dicen que es algo inestable —dijo Viktor, captando de inmediato mi atención.

			—Como una bomba de relojería —comentó Maxim—. Me encantaría poder apretarle las tuercas un poco, ver qué ocurre. —Giré la cabeza en dirección a Maxim; tenía esa sonrisa infantil que ponía al hablar de armas, la que dejaba al descubierto sus dientes. Mi padre le dirigió una mirada de advertencia.

			—Y por lo que he escuchado, la mitad de la población femenina de la ciudad ha pasado por la cama de Matteo Lombardi —añadió Aleksei—. Eso es casi tanto como yo.

			—No es la clase de información que quería, Aleksei. —Hice una mueca—. Y yo que solo los elijo para molestar a papá —murmuré, lo bastante alto como para que mi padre lo oyera. Me lanzó una mirada fulminante que ignoré sin el menor esfuerzo.

			Él lo sabía. Todos en esa mesa lo sabían. La prueba viviente era Aleksei, sentado junto a su tío y con la cabeza aún sobre los hombros mientras daba otro generoso trago a la botella de vodka como si la cosa no fuera con él.

			

			—También le he pedido a Harvey uno de sus relojes con localizador, por si llegara a ocurrir algo —continuó mi padre con un suspiro—. Nunca se sabe. Ah, y Kiril y Roman han ido a por tu vestido esta mañana.

			Me froté los párpados con la yema de los dedos, haciendo caso omiso a lo del rastreador.

			«Por eso la miradita de antes».

			—Por favor, dime que no les has dejado elegirlo. Esos dos tienen gustos cuestionables —suspiré.

			—Estamos presentes —se quejaron, ofendidos.

			—Por supuesto que no. Polina fue con ellos —aclaró mi padre, ignorándolos.

			Solté un suspiro de alivio.

			—Menos mal. Si voy a casarme con un idiota, al menos quiero llevar un maldito vestido en condiciones.

			—Será mejor que no lo insultes a la cara cuando lo conozcas —se rio Viktor—. Los italianos son un poquito sensibles.

			—Lo tendré en cuenta —murmuré con hastío.

			—Le pediré a Harvey que te envíe toda la información que logré reunir sobre él y los Lombardi antes de la boda, pero Lydia está a punto de dar a luz y no tiene mucho tiempo.

			—Está enfadado con él porque lo mandó a la mierda cuando le dijo que quería cambiar las cámaras de seguridad del perímetro que instaló el año pasado —aclaró Viktor con una sonrisilla.

			«Esta bratva no es seria».

			—De todos modos —mi padre carraspeó, recuperando nuestra atención—, quedé con Fabiano Lombardi en que me mandaría algo sobre su hijo. Y si descubres información nueva, lo añadiremos. Nunca está de más conocer a tu enemigo.

			—¿No se supone que la boda es para formar una alianza? —inquirí, arqueando una ceja.

			—Cuando todo haya acabado y te cargues al italiano, las cosas cambiarán —respondió, alzando su vaso de vodka.

			Lo miré por un segundo, ahí llevaba razón. Cuando diéramos con Yuri y me cargara a Matteo Lombardi para poner fin a ese matrimonio, la guerra con la mafia estallaría, y yo ya estaría de vuelta en el cuartel, lejos. Levanté mi vaso y lo choqué con el suyo en un brindis.

			—Cierto —murmuré.

			Sí, definitivamente, mi familia es muy rara.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 3 
MATTEO

			Nunca me había detenido a pensar demasiado en lo que significaba ser parte de la Famiglia. Era un hecho, una realidad inamovible que había dado forma a mi vida. Desde que tuve edad suficiente para comprender cómo funcionaban las cosas y mi padre me obligó a rajarle la garganta a un hombre en nuestro jardín, supe que la mafia era mi mundo. No es algo que me genere dudas o conflictos, de hecho, lo disfruto; supongo que es algo que viene con una cabeza jodida como la mía.

			Pero últimamente esa realidad me ponía de muy mal humor.

			Mis nudillos ardían con cada golpe contra el saco de boxeo, pero no me importaba. Era un dolor sordo, casi agradable, que apenas notaba en comparación con la rabia que me retumbaba en la cabeza. César sujetaba el saco con firmeza desde el otro lado, aguantando cada impacto de mis puños. Sabía que necesitaba esto después de la «agradable» charla con mi padre. Tenía que aprovechar que estaba lo suficientemente cuerdo como para desahogarme sin joderme demasiado.

			—¿Desde cuándo tiene una hija? —bufé entre dientes sin dejar de golpear.

			—Desde siempre, supongo —respondió César con su tono plano habitual. Él siempre ha tenido toda la calma que yo no—. No es que Ivanov ande publicando su árbol genealógico; la habrá mantenido alejada del ojo público.

			—¿Y la tenía que sacar ahora?

			Gruñí, soltando un golpe más fuerte. César tuvo que reajustar el agarre para no tambalearse, lo que me arrancó una sonrisa de satisfacción.

			

			—Hijo de puta —masculló, fulminándome con la mirada.

			—Gracias.

			—¿Y mi hermano? —La voz de Bastian llegó desde la entrada. No me giré a verlo, pero el sonido de sus pasos acercándose fue suficiente para hacerme maldecir por lo bajo.

			Lo ignoré y fui a por la botella de agua que había dejado en el suelo al llegar. Giré el tapón con calma y di un trago largo, sintiendo el sudor resbalar por mi espalda desnuda.

			—¿Estás loco? —rugió a mi espalda.

			Me giré lentamente y lo encontré con los puños cerrados y la mandíbula apretada. Su mirada, helada y calculadora como siempre, tenía un matiz diferente que indicaba que aún no se le pasaba el cabreo.

			—Creía que eso ya lo sabíamos todos. —Le ofrecí una media sonrisa, inclinándome para dejar la botella en el suelo. No le hizo gracia.

			—¿Quieres explicarme qué mierda ha pasado en casa de padre?

			—Oh, no hace falta que te lo explique, estabas allí —repliqué con sorna, dedicándome a desenredar el vendaje de mis manos sin mirarlo a la cara. Lo había estado esperando; Bastian tuvo que quedarse tras la comida en casa de nuestro padre, pero era imposible que no viniera a echarme la bronca por lo que había ocurrido. No es su estilo.

			—Sí, y si no llego a estar, ahora mismo estarías muerto.

			Me encogí de hombros. Tampoco sonaba tan mal. No es que desee la muerte, simplemente me es indiferente. Después de todo, no tengo nada que perder y dudo que alguien me echara de menos. Incluso para mi hermano, sería una carga menos, una preocupación tachada de su lista.

			—Valía la pena intentarlo.

			Bastian soltó una risa seca sin rastro de humor. Esto iba en serio, él no acostumbra a reír.

			—¿Intentarlo? ¿De verdad? ¿Vas a decirme que pensaste que podías matarlo en su propia casa, con todos sus hombres en la misma jodida habitación? —dijo, bajando la voz para que los hombres de la organización que entrenaban cerca no nos escucharan.

			

			César permanecía de brazos cruzados a unos pasos de nosotros, asegurándose de que ninguno metiera las narices donde no lo llamaran.

			No respondí porque lo había pensado. Porque, durante un segundo, cuando sentí el peso del cuchillo en mi mano y lo vi sentado allí, hablando de mi matrimonio como de un maldito contrato de los suyos, ignorando una vez más que yo también estaba en esa mesa… no hubo otra cosa en mi cabeza que la necesidad de hundírselo en la garganta. Y Bastian lo supo. Claro que lo supo. Por eso me paró.

			—Si hubieras sido más discreto, al menos habríamos tenido la oportunidad de hacer algo más inteligente para impedirlo. —Su voz se volvió más tensa—. Pero no, tenías que apretar el cuchillo hasta que casi se te rompieran los dedos. ¿Sabes cómo te miraban todos? Si hubieras movido un músculo más, no habrías salido de allí con vida.

			Resoplé y me pasé la mano por el rostro, arrastrando la fina capa de sudor que cubría mi piel. No podía discutirlo. Algunos de los hombres de mi padre habían llegado a desenfundar sus armas cuando clavé el puto cuchillo en la mesa. No habrían dudado en dispararme, incluso lo habrían disfrutado. No todos los días tienes el permiso para matar a un Lombardi.

			—¿Cómo está María? —solté en un intento vano de desviar la conversación.

			Bastian apretó la mandíbula. Me estudió en silencio, debatiéndose entre dejarme escapar de la charla o arrastrarme de vuelta.

			—¿Cómo esperas que esté? Se asustó cuando casi te tiras al cuello de padre. Temía por ti.

			Me removí incómodo y me di la vuelta, haciendo girar mis hombros hacia atrás.

			—¿Padre la tocó? —inquirí, desviando la mirada un instante.

			—Conmigo delante, no, pero es probable que lo hiciera luego. No me sorprendería.

			Cerré los puños. La imagen de María me vino a la cabeza, con su mirada cansada y su sonrisa dulce. Era lo único bueno que había en ese infierno de casa, la única persona que de verdad se había preocupado por nosotros mientras mi padre abusaba de ella y se desquitaba pegándole cada vez que tenía la oportunidad. Por suerte, al cabo de los años se cansó de ella y se centró en sus otras amantes.

			«Si le ha puesto una mano encima…».

			—No vas a hacer ninguna estupidez, Matteo —me advirtió Bastian, leyéndome la mente.

			Le sonreí.

			—Yo nunca hago ninguna estupidez.

			Bastian se pellizcó el puente de la nariz con la paciencia agotada y negó con la cabeza.

			—Vístete y ven a la oficina cuando termines. Todavía quedan cosas por hablar. Asegúrate de que lo haga —ordenó a César, que nos observaba junto al saco de boxeo con su sonrisa de comemierda, disfrutando de que me echaran la bronca como a un jodido crío.

			Chasqueé la lengua y le di otro sorbo a la botella de agua, mirando de reojo cómo Bastian se alejaba y salía del gimnasio.

			—Deja de sonreír o te tragas la botella —le advertí a César.

			—A la ducha —respondió.

			Resoplé, agarré mis cosas del suelo y me dirigí a los vestuarios. Al abrir la puerta, solo tuve que dirigirles una mirada a los hombres de dentro para que se largaran a medio vestir. No necesité palabras. Nunca las necesito. Mis ojos son suficiente para que entiendan que no quiero compañía, aunque César no se dio por aludido. Entró detrás de mí y se dirigió a las duchas abiertas tras coger su toalla de la taquilla.

			«Joder, ni que fuera a salir huyendo».

			Me quité la ropa y me metí bajo una ducha, dejando dos de separación entre la suya y la mía. El agua caliente cayó con fuerza sobre mi espalda, en un intento inútil de arrastrar la rabia con ella. No había pegado ojo en toda la noche, y no precisamente por las pesadillas.

			Me froté la cara con fuerza, esta vez intentando borrar el maldito almuerzo de mi cabeza. El cuchillo. Mi mano cerrándose sobre el mango. La garganta de mi padre a escasos centímetros… El jodido disparo taladrando mi cabeza una y otra vez. Cerré los ojos y los volví a abrir cuando apoyé las palmas contra los azulejos fríos, inclinando la cabeza bajo la ducha mientras observaba las gotas caer en espiral por el desagüe. Un solo movimiento y todo habría acabado. Solo un puto movimiento.

			Pero no.

			Solté una maldición entre dientes y le di un golpe seco al grifo. El agua se cortó de golpe, pero el calor seguía bajo mi piel, ardiendo por dentro.

			Me pasé las manos por el pelo, arrastrando el agua de mi cara, y salí desnudo hacia las taquillas. Abrí la mía de un tirón, tomé la toalla y me sequé rápido. Ni siquiera miré el puto traje colgado en su percha cuando lo agarré y me vestí, dejando los botones superiores de la camisa abiertos.

			Al llegar a Modesta, Bastian me esperaba con Salva en la oficina del sótano. Me dejé caer en el sofá subiendo una pierna y me froté los ojos con la yema de los dedos. Me ardían como el infierno.

			—¿Cuánto has dormido hoy? —preguntó Bastian sin despegar la mirada de los papeles sobre su mesa.

			—¿Cuánto? —repetí, dejando escapar una carcajada corta y seca—. Hoy estás gracioso, hermano.

			Bastian levantó la mirada de los papeles que estaba revisando; fría y seria, como es habitual en él.

			—Al menos tiene la mente ocupada con otra cosa —murmuró Salva a su lado, lo bastante alto para que lo escuchara.

			Le lancé una mirada que hablaba por sí sola, pero llevaba razón, aunque me jodiera admitirlo. Mi estúpida boda había desplazado todo lo demás, al menos por el momento.

			Bastian cerró la carpeta que tenía abierta, la sostuvo un segundo entre los dedos y luego me la extendió. Alcé una ceja sin intención de agarrarla.

			—¿Qué es?

			Al ver que no pensaba moverme, me la lanzó.

			Bastó con abrirla para entenderlo. Dentro había una fotografía de una mujer recortada de forma tosca, con los bordes irregulares y el papel desgastado. Parecía que alguien la había arrancado de un álbum familiar.

			Me quedé mirándola sin saber por qué me incomodaba tanto. Quizás porque no era lo que esperaba. La imagen capturaba un momento espontáneo, una risa a medio camino y una mirada brillante. Parecía sorprendida por algo fuera de cámara que la había hecho reír de verdad.

			Cabello dorado, rasgos suaves, pómulos altos, labios carnosos que se veían demasiado fáciles de imaginar bajo los míos… Y luego estaban esos ojos. Color avellana y salpicados en el centro por un verde suave, brillantes, con una chispa difícil de pasar por alto. No la clase de chispa que encuentras en mujeres delicadas y sumisas, sino algo más vivo. Y, sin embargo, nada en la descripción cliché que venía después encajaba con esa imagen.

			—Es la información que Ivanov nos ha proporcionado sobre tu futura esposa —explicó Bastian volviendo a recostarse sobre su asiento.

			Leí el informe una vez más, buscando la conexión entre la mujer en la foto y la información plasmada en el papel, pero no había nada. Lo único que alcanzaba a ver era algo en esa sonrisa y esos ojos que tiraban abajo todo lo demás.

			—Ya lo veo —murmuré, deslizando la mirada por los pocos detalles escritos.

			Sí, un puto cliché.

			Ballet. Cocina. Lectura. Criada para ser una esposa sumisa y obediente. Una joya moldeada por la bratva para encajar perfectamente en nuestro mundo. Qué sorpresa más aburrida.

			Cerré la carpeta con una mueca de fastidio y la dejé caer al lado, intentando borrar la incomodidad que me había dejado por dentro.

			—Esperaba algo más de la principessa de la bratva. Qué poco originales —mascullé, cruzando los brazos sobre el pecho.

			Bastian me miró con la ceja arqueada.

			—Yelena Ivanova es justo lo que tiene que ser, Matteo. Una mujer sumisa y obediente que no se entrometa en nuestros asuntos y te ponga las cosas fáciles. Es lo que necesitas, deberías estar agradecido.

			Me llevé una mano a la cara, apoyando la cabeza en el reposabrazos del sofá, y solté una risa sin humor.

			—Qué aburrido. —Cerré los ojos sintiendo algo de alivio al instante. Con suerte, esa noche lograría dormir un par de horas.

			—La alianza con la bratva Ivanov es importante —me recordó Salva—. Yelena Ivanova es la clave para asegurarla.

			—Claro, porque casarme con una principessa de la bratva va a solucionar todos nuestros problemas —solté con sarcasmo, abriendo un ojo para mirarlo—. ¿Y si resulta que ella es tan aburrida como su currículum? ¿Qué hago entonces? ¿Puedo devolverla?

			—Ya sabes que no —dijo Bastian conteniendo una sonrisa.

			Alcé la cabeza y me quedé mirándolo.

			Lo que me faltaba. Mi hermano, el mismo cabrón que vivía en un mundo donde todo era blanco o negro, que tenía la expresión de una jodida estatua de mármol, ahora intentaba no sonreír a mi costa.

			Fantástico.

			Si hasta él encontraba esto divertido, estaba realmente jodido.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 4 
YELENA

			Me observé en el espejo del baño, ladeando un poco la cabeza mientras me pasaba los dedos por el cabello. Aún quedaban un par de horas para la boda y ya estaba buscando formas de hacerla más entretenida. Supongo que eso decía bastante sobre mi entusiasmo. Vale, sí, yo misma accedí a este disparate de boda, pero eso no significaba que me agradara la idea. Para mí no era más que una misión con un objetivo claro, solo esperaba que acabara pronto.

			Mis ojos se dirigieron hacia el bote sobre el lavabo. Teñirme el pelo de un color escandaloso no era una gran idea, pero era una idea estúpida y tentadora. Alargué la mano y agarré el bote de tinte. Por lo que tenía entendido sobre los italianos, valoraban mucho la imagen personal. Seguro que alguno se atragantaría con el champán si me veían aparecer con unas mechas rojo neón. La otra opción era el negro. Más sutil, pero con el mismo potencial de arruinar su idea de «novia perfecta».

			Me mordí el labio, considerando ambas posibilidades, cuando un par de golpes sonaron en la puerta.

			—Soy yo, sestrenka. —La voz de Viktor llegó amortiguada por la madera.

			—Adelante.

			Viktor se detuvo nada más cruzar el umbral al verme en bata frente al espejo.

			—¿Todavía estás así? —Cruzó los brazos sobre su pecho y alzó una ceja.

			—Estoy decidiendo algo importante —respondí, levantando el bote de tinte a modo de evidencia—. Dime, ¿qué color te gusta más? ¿Rojo neón o negro?

			

			Viktor me observó a través del espejo, tomándose su tiempo.

			—Mhh… Rojo.

			Asentí y empecé a agitar el bote.

			—Ni se te ocurra. —Cruzó la distancia en dos zancadas y me quitó el bote de las manos, impidiéndome aplicar una sola gota de tinte.

			—Tampoco es que fuese a teñirme toda la cabeza —protesté, intentando recuperarlo sin éxito—. Solo unas mechas. Discretas.

			—Mentirosa —bufó, medio riéndose—. A los italianos no les hará gracia.

			—Exacto. Por eso lo estaba considerando. ¿No se supone que soy una pobre novia obligada a casarse? Es lógico que quiera rebelarme un poco. Nada grave. Un acto simbólico de protesta capilar.

			Viktor soltó una carcajada ante mi dramatismo.

			—Sí, pero te recuerdo que ahora eres sumisa y obediente, sestrenka. Lees, cocinas y bailas ballet.

			—Espero que no quieran una demostración de mis habilidades —respondí con sorna—. No tengo ni idea de ballet, y si alguien prueba mis talentos culinarios será bajo su propio riesgo. Y no me hagas hablar de lo de sumisa.

			—Por lo que tengo entendido, las bodas de la mafia son bastante aburridas, como todos ellos. Y para lo de sumisa… saca a florecer tus dotes de actuación, sestrenka. Si has aguantado tanto tiempo con tu teniente coronel, es que las tienes.

			Resoplé y asentí, ignorando la mención a Graves. Sí, mejor no llamar la atención así de primeras.

			—¿Me has traído lo que te pedí? —pregunté, abriendo el grifo de la ducha para que el agua se fuera calentando.

			—Está en la caja de la liga, junto al reloj. Y date prisa. Polina vendrá enseguida a ayudarte con el vestido y todo lo demás —dijo, volviendo a salir del cuarto de baño.

			—No hay prisa —respondí alzando la voz para que me escuchara desde el otro lado.

			Volví a mirarme al espejo y suspiré. Toda esa farsa con los italianos iba a ser un auténtico suplicio. Fabiano Lombardi había pedido a mi padre información sobre mí; sin embargo, él no se había dignado a darnos ninguna información sobre su hijo, como le habíamos pedido. Según él, ya lo conocíamos.

			Era curioso cómo el acuerdo matrimonial funcionaba solo en una dirección. No saber ni siquiera qué aspecto tenía mi enemigo no me hacía gracia, así que lo busqué en internet. Una cara bonita y fama de mujeriego. Nada que no fuera de esperar. Para mí era simple y llanamente Matteo Lombardi. Mi futuro esposo. Mi objetivo.

			No había nada romántico en esta unión y, por mucho que mi padre quisiera disfrazarla de una alianza beneficiosa, no hacía falta casarme con el hijo de Fabiano Lombardi para hacer una maldita tregua y darse apoyo mutuo contra los Vasilyev, pero ellos no lo entendían.

			Me desabroché la bata de seda con un movimiento perezoso, la dejé caer al suelo y entré en la ducha. El agua caliente me golpeó la piel, relajando los músculos tensos por el estrés acumulado en los últimos días. Lo único que me había mantenido cuerda ante el caos por la boda era patearle el trasero a Maxim en el gimnasio de casa.

			Cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y me pasé las manos por el pelo. No quería casarme con él. No quería que un estúpido italiano me pusiera las manos encima, no quería compartir una casa con él, ni siquiera quería escuchar su voz. Pero la bratva necesitaba esta alianza, y yo debía cumplir mi papel. Era una soldado, después de todo. Una Ivanova. Y los Ivanov no huyen.

			Dejé que el agua se llevara los pensamientos estratégicos por un momento. Ya los retomaría cuando fuera el momento adecuado. Me enjaboné el cabello con calma, masajeando el cuero cabelludo. ¿Por qué demonios no le insistí a Harvey para que me consiguiera información sobre él? Habría sido útil saber a qué me enfrentaba. Sus debilidades, sus fortalezas, todo. Después de la boda, me aseguraría de hacerlo.

			Cerré la ducha, deslicé la puerta de la mampara y alargué la mano para tomar el albornoz que había colgado en la percha. Al abrir la puerta del cuarto de baño, me encontré con Polina esperándome con todo un arsenal de cepillos, secador, plancha del pelo y un montón de maquillaje que odiaba usar.

			—¿De verdad todo eso es necesario? —pregunté, dejándome caer en la silla frente al tocador.

			—Es el día de tu boda, mi niña.

			—No es una boda real. Podría pintarme los labios de rojo y ya está.

			—Confía en mí, no se notará. Y te haré uno de los recogidos que te gustan.

			Chasqueé la lengua, cruzando los brazos con resignación.

			—Pues menos mal.

			«Una novia “perfecta” para un matrimonio “perfecto”. Pura hipocresía».

			Dejé que Polina me arreglara el pelo, observando por el rabillo del ojo cómo hacía trencitas y ponía florecillas blancas en algunos mechones antes de volver a entrelazarlas en una más grande que abarcaba media melena desde la raíz. No me di cuenta de que me había quitado el móvil hasta que el peso en mi mano desapareció. Parpadeé y vi que lo dejaba sobre el tocador, lejos de mi alcance.
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